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SINOPSIS
Se describen distintos modelos de desarroIlo y se analizan sus implicaciones para la organi-
zación social y el sistema educativo. Se observa que en América Latina predomina un mode-
lo educativo que favorece la formación de sectores sociales altamente diferenciados. Los gru-
pos más privilegiados adquieren más educación que la que requieren actualmente los sistemas 
económicos de la región. Se concluye que esta situación, al acentuar la inestabilidad política, 
puede activar el cambio social.

ABSTRACT
This article describes different models of development and analyzes their implications on both 
social organization and the educational system. The author points out the fact that a certain type 
of educational model predominates in Latin America, which favors the creation of highly differ-
entiated social groups. The more privileged groups receive more education than that which the 
present economic systems of the region require. The conclusion is that this situation may accel-
erate social change processes, since it accentuates political instability.

SINOPSIS
Cet article décrit différents modèles de développement et analyse leurs implications sur l’orga-
nisation sociale et sur le système éducatif. On observe qu’en Amérique Latine prédomine un 
certain modèle éducatif qui favorise la création de secteurs sociaux fortement différenciés. Les 
groupes les plus privilégies reçoivent une éducation supérieure à celle que nécessitent les sys-
tèmes économiques de la région. L’article conclut en disant que cette situation, en accentuant 
l’instabilité politique, peut précipiter le changement social.

1.  IntroduccIón

Es habitual que se presenten separadamente los problemas de la educa ción y 
la planificación correspondiente, de las alternativas del desarrollo eco nómico, 
planteando este último como prioritario en relación con un desarrollo social 
que derivaría de él.

Tal propuesta no hace otra cosa que prolongar un conjunto de hipótesis 
sobre la naturaleza del cambio, que fueron cuestionadas en años recientes, y 
que consisten en afirmar el predominio del fenómeno del crecimiento econó-
mico en toda estrategia de cambio.

A partir de la postguerra, en América Latina las teorías del desarrollo que cul-
minaron en la ideología “desarrollista” han insistido en una concep ción que otor-
ga un lugar de privilegio al proceso de crecimiento económico como condición del 
desarrollo. Se señala que las alternativas no están dadas en el conflicto social, 
sino en la cooperación para el incremento de la riqueza. De lograrse ésta, genera-
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ría un cambio en la estructura social hacia una mayor diferenciación de la misma, 
se dispondría de suficientes recursos como para superar las apremiantes necesi-
dades sociales, y la riqueza nacional, al alcan zar un nivel más alto, seguramente 
tendría una mejor distribución.

Esta ideología –al considerar que todas las sociedades se definen por el 
grado de desarrollo alcanzado, que es un continuo de etapas en una misma 
línea– confirió el valor de indicador de estructura social al producto bruto por 
habitante e hizo girar en torno al mismo los indicadores de situación social, sin 
reconocer las variadas estructuras que pueden expresarse en un indicador de 
producto por habitante y las diferentes condiciones de partici pación y de alian-
zas de clases, que en el seno de una sociedad definen los tipos de moderni-
zación y de participación social existentes.

Detrás de la ideología desarrollista figuraba una visión de sociedad de la 
abundancia –y en algunos de sus expositores, de sociedad consumista– que, 
al superar la limitación de lo escaso por un crecimiento económico indefinido, 
eliminaría las condiciones extremas de pobreza. Pero antes de llegar a esa 
etapa, se requerían sacrificios y una austeridad no consumista que posibili-
tarían las condiciones de ahorro e inversión necesarias para el crecimiento. 
La sociedad por entero debería ponerse al servicio del proyecto de desarrollo 
económico y a la luz de sus requerimientos adquirían sentido funciones socia-
les como la educación, que dejaba de ser válida en cuanto a transmisión de 
cultura –inconscientemente se identificaba como consumo conspicuo o como 
valor incongruente con el gran objetivo de la transforma ción del medio– pero 
adquiría una respetabilidad, económica en cuanto suministraba los recursos 
humanos indispensables para el desarrollo; la fundamentación se aplicaba in-
cluso a la salud, que pasaba a medirse por su capacidad de mantener produc-
tivo al capital humano, y así sucesivamente.

En cada sector social se esperaba lograr una eficacia similar a la de una em-
presa productora en un mercado competitivo puro, y las instituciones educativas 
comenzaron a ser analizadas en términos de productividad cuan titativa medida 
por las relaciones ingresos-egresos, costos-egresos y así suce sivamente.

Las necesidades sociales pasaron a integrar un concepto más vasto de 
naturaleza económica, que fue el de recursos humanos. La vivienda, la salud, 
la educación, la seguridad social y los distintos rótulos que cubren deman-
das de existencia social –en algunos casos se incluyó la participación– forma-
ban parte como insumos del mantenimiento en forma de capital humano y de 
sus capacidades de producción e inno va ción. El mayor fundamento de la im-
portancia de los sectores sociales se obtenía recordando que un porcen taje 
–para algunos cálculos mayoritario– del crecimiento del producto se originaba 
en factores distintos del capital, que tradicionalmente eran consi derados resi-
duales y que encubrían al conjunto de factores sociales.

2. Economía y sIstEma socIal

Este tipo de teoría desarrollista estuvo alimentado por un presupuesto intelec-
tual, no explícito, consistente en suponer que la economía se rige por lo que 
Max Weber llamaba “racionalidad formal”, es decir una racionalidad que se 
fundamenta en la función económica misma y que no depende de valores ex-
traños que interfieran en la realización de sus objetivos, La em presa sería un 
ejemplo de racionalidad formal, ya que su organización y acciones estarían 
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racionalmente proyectadas para atender los requerimientos del mercado en 
cuanto a cantidad de un producto de ter minado fabricado a un cierto precio que 
respondiera a determinados patrones de la demanda. Si la empresa admitiera 
como fundamentos de su acción valores re li  gio  sos, estéticos o éticos, entraría 
en crisis, ya que dejaría de ajustarse a los re que rimientos del mercado para 
el cual funciona. A partir de la empresa, se pro yectó este tipo de racionalidad 
a toda la economía considerada globalmente como un subsistema que tiene 
por objetivo la producción de bienes y que se regula por una racionalidad for-
mal, que excluye de las bases de su orga nización y producción valores ajenos 
a ella misma que eventualmente pue dan dificultarla.

Frente a la racionalidad formal está la racionalidad material. Ella su pone 
dependencia de valores filosóficos o de cualquier tipo que condicionan la ac-
tividad económica para la satisfacción de esos valores. Para un criterio de ra-
cionalidad material, el sistema económico tiene la función de un subsis tema 
consistente en aportar los bienes y servicios que la sociedad necesita para el 
cumplimiento de sus fines, que están fijados por las formas de poder y la es-
cala de valores que regulan a la sociedad en forma global.

Lo económico no es autónomo. Está condicionado por los grupos so ciales 
que componen la estructura de poder en una sociedad y que tienen determi-
nados valores, que pueden ser el consumo o la realización religiosa, el poder 
o el hedonismo, etc. Las relaciones de esos valores con el sistema económi-
co condicionan la orientación de éste; en consecuencia, la raciona lidad for-
mal de la economía es más aparente que real. Debe admitirse, sin embargo, 
que en los siglos XIX y XX las sociedades occidentales se aproxi man al fenó-
meno de la autonomía de los fines económicos y que ciertas eta pas de acu-
mulación tuvieron valores que constreñían a la sociedad al cum plimiento del 
crecimiento y el ahorro, apuntalando con normas un compor tamiento humano 
acorde con ese objetivo.

3. ImplIcacIonEs para amérIca latIna

En el ámbito latinoamericano, esa noción de desarrollo económico puro impli-
có no considerar la estructura social como interviniente en el proceso de de-
sarrollo. Este pasó a ser estimado como un fenómeno que se lograría a condi-
ción de que se eliminaran ciertas condiciones inhibitorias, que se eliminara el 
consumo, que se eliminara la interferencia política, que se dieran las condicio-
nes para la acumulación de capital. Es decir, que se estimulara el ahorro, que 
se concentrara ese ahorro, que ese ahorro se transformara en inversiones, 
que esas inversiones fueran de naturaleza reproductiva, etcétera.

Esta hipótesis del desarrollismo conservador en relación con la educación 
tuvo una serie de implicaciones. En primer término, significó reubicar la educa-
ción como un subsector auxiliar del desarrollo económico cuyo objetivo fuera 
únicamen te la preparación de los insumos –en este caso recursos humanos– 
necesarios para este modelo de desarrollo. En segundo término, la planifica-
ción educa ti va se propuso ajustar los sistemas educativos a la preparación en 
cantidad y ca lidad adecuadas de los elementos humanos ne cesarios para fa-
cilitar el proceso de desarrollo económico, con lo cual la educación quedaba 
subordinada a un factor externo, considerado como el fin social de la educa-
ción. Lógicamente esta noción de recursos humanos iba acompañada de la 
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conveniencia de la profesiona li zación, es decir, de que la educación insistiera 
en todo aquello que significara formar un especialista o un sujeto cuyo rol fue-
ra el del científico o del técnico (rol de obrero calificado), porque la educación 
si atendía otros aspectos, como podía ser el desarrollo político, el desarrollo 
cultural, las relaciones humanas, podía afectar la formación en aquel senti-
do técnico. Esta posición significó para la educación la  ti noame ri ca na la adop-
ción de un largo proceso, en el que se la acusó de incapaz de formar los re-
cursos humanos adecuados para el proceso de desarrollo, y responsable de 
la transmisión y vigencia de ciertos valores considerados contrarios a los ob-
jetivos de ese desarrollo.

Se resucitó la obra de José E. Rodó indicando que seguía vigente en la 
educación latinoamericana el mensaje de Ariel, en lo relativo a cierto tipo de 
valores aristocratizantes, y al rechazo del trabajo y de las virtudes bur guesas 
de la acumulación de capital y de austeridad. Se recordó la ascen dencia es-
pañola en América Latina y se afirmó que pervivían valores caba llerescos de 
la España colonialista, que distinguían y despreciaban el queha cer manual 
frente al quehacer intelectual. Se utilizaron las categorías de Parsons de di-
fusión y especificidad para decir que lo propio de una sociedad desarrollada 
es la formación de individuos para roles específicos, en tanto que lo propio de 
las sociedades subdesarrolladas es la formación educativa de los individuos 
para roles difusos de bajo efecto en la producción y la ciencia, lo que corres-
ponde a otra de las variables de Parsons –la adscrip ción–, que regiría las re-
laciones sociales y educativas de estos países latino americanos. y finalmente 
se hizo notar la falta de orientaciones hacia el logro, es decir hacia la realiza-
ción, que tenía la sociedad latinoamericana y se hizo responsable de ello al 
sistema educativo.

Sin desmedro de los elementos de realidad que existieron en estas crí-
ticas, es interesante señalar que la mayor parte de ellos no pasaban de ser 
afir maciones discutibles y que lo verdadero existente en ellas habría que 
adjudi carlo no a la educación, sino a la estructura social y, en especial, a los 
gru pos sociales dominantes que generaban los valores vigentes en el siste-
ma social.

4. Estructura socIal y dEsarrollo capItalIsta

Si bien el desarrollismo, incluso en sus vertientes más conservadoras, tuvo 
pre sen tes los factores sociales en el proceso de desarrollo, el papel que se le 
reconocía era más el de obstáculo que el de generador de cambio. Se habló 
de las resistencias al cambio, al desarrollo o a la planificación y no de la in-
viabilidad de imponer el cambio a una determinada estruc tura social, o de los 
equívocos de trasladar la racio na li dad del planificador a la sociedad, como si 
ésta estableciera su fundamento en la racionalidad de aquél.

El tema que quedaba oscurecido era el de que todo proceso de desarro-
llo es un proceso de cambio, que requiere de uno o más grupos convenci-
dos de su necesidad, que sean portadores de un proyecto de nueva socie-
dad y que detenten en forma parcial o total el poder como para imponer o 
ase gurar el mantenimiento de lo fundamental del proyecto societal de que 
son portadores.
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Al analizar otras situaciones de cambio históricamente realizadas, se com-
prueba el carácter estructural de este tipo de proceso.

Así, en el caso del modelo capitalista de desarrollo acontecido en Occi-
dente en los siglos XVIII y XIX, el proceso sólo es inteligible a partir del recono-
cimiento de grupos sociales que actuaron de promotores del desa rrollo. Entre 
esos grupos figuran en primer término los empresarios quienes, de acuerdo 
al análisis de Max Weber (1955), desarrollan valores de asce tismo consisten-
tes en no consumir los bienes resultantes de la producción, sino en tener un 
tipo de austeridad particular que Max Weber explicaba por la ética protestan-
te que llevaba a acumular los bienes a la espera del designio divino respec-
to a los mismos. Estos valores incidieron poderosamen te en la acumulación 
del primer capitalismo. Los empresarios, además, te nían el espíritu de verda-
deros conquistadores, transformadores del mundo e inspirados por el afán de 
la realización. Esta actitud justificó el juicio lau datorio de Marx respecto al pa-
pel de la burguesía en el cambio y originó estudios como los de Schumpeter, 
para quien la aparición de los “empresa rios” es clave para la explicación del 
capitalismo.

Esos empresarios actuaron dentro de un marco político en que el Estado 
era directa expresión de la clase poseedora de los medios de producción, y 
que se sustentaba en una ideología de liberalismo económico perfectamente 
adecuada al ascenso del capitalismo competitivo.

Dicho Estado, además, aseguró durante el siglo XIX un control firme de 
las tendencias hacia el consumo y la participación de las masas, excluyen-
do del derecho electoral a todos aquellos que no eran propietarios, limitando 
los servicios sociales a los que brindaba la caridad, impidiendo la participa-
ción en el ingreso mediante la represión de las organizaciones sindicales y, 
en conjunto, creando un condicionamiento político para un determinado mo-
delo de desarrollo económico. En lo externo, el crecimiento económico tuvo 
apoyo en la dominación imperial de las áreas subdesarrolladas con funcio-
nes positivas, tanto para la evacuación del excedente de mano de obra –de 
po tencial peligro político – como para el establecimiento de un continuo de 
relaciones comerciales en el mundo entero accediendo a materias primas y 
mercados.

En el modelo capitalista europeo, la mentada autonomía de lo econó mico 
como motor del cambio no es tal. Lo característico en dicho modelo es una 
estructura funcional al proyecto capitalista en la que influyen mu chos factores, 
desde la tecnología al capital hasta el sistema político y la acción e ideología 
de determinados grupos sociales.

5.	 EducacIón En El modElo capItalIsta

En ese modelo capitalista se inscribe, sin duda alguna, un determinado tipo de 
educación que es muy coherente con el modelo. Es una educación que, por 
un lado, debido a razones evidentemente políticas, anteriores a la misma ex-
pansión del capitalismo industrial en el siglo XIX, ha estado orien tada hacia la 
alfabetización e integración de toda la población por la nece sidad de crear la 
sociedad y el estado nacional correspondientes. Para or ganizar una sociedad 
moderna con una integración educativa, se requirieron el periodo de feudalis-
mo, la prolongación del predominio de la región sobre el país en el llamado 
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periodo de los reyes absolutos; la falta de integración cultural, lingüística y re-
ligiosa en algunos casos, y en conjunto la falta de co municación. El objeti-
vo político explica lo general de la alfabetización y de la escolarización masi-
vas que se realizan en toda Europa, su carácter ante rior al propio desarrollo 
del capitalismo industrial, y su mayor vinculación con valores religiosos, se-
gún lo demuestra la asociación entre protestantismo y educación. Más aún, 
en los países en que el capitalismo industrial se ex pande rápidamente, como 
es el caso de Inglaterra, se genera una baja en la educación, porque para el 
nivel de tecnología en uso no es necesaria la mano de obra capacitada; por 
otra parte, la generalizada ocupación de niños en la industria conspira contra 
la escolarización.

Ese modelo educativo incluye alfabetización y formación de base de toda 
la población, fundamentalmente por razones políticas, y una formación de volu-
men mínimo en la enseñanza secundaria y superior destinada a for mar los cua-
dros dirigentes del sistema y a consolidar la posición de las élites del mismo.

En otras palabras, el modelo educativo también está respondiendo níti-
damente a un proyecto socioeconómico que corresponde a situaciones en 
que se excluye del voto a todos aquellos que no sean propietarios, y en que 
se po nen impedimentos a las organizaciones sindicales, etc. Es decir, que hay 
una estructuración general de la sociedad que comprende todos los aspectos, 
incluyendo la educación, los valores, el sistema político y la formación de un 
sistema de clases que favorece la acumulación de capital.

6. EducacIón En El modElo socIalIsta

Si se considera otro modelo de desarrollo, el socialista –para tomar modelos 
polares y no analizar todos los tipos intermedios–, tal como se dio en los paí-
ses europeos en el siglo XX, se aprecia que la ideología ha actuado como fac-
tor que define la totalidad del proyecto de desarrollo: hay una teoría de socie-
dad por construir, que supone un desarrollo económico previo. No existe, con 
frase de Engels, “el socialismo de la pobreza”. En consecuencia, para cons-
truir el socialismo es necesario incrementar previa mente el producto nacio-
nal. Esa ideología tiene expositores y difusores que pertenecen a ciertas éli-
tes intelectuales. Tal ideología incluye la idea de que, al revés del capitalismo, 
que tuvo como grupo social portador del cambio a una burguesía, a una cla-
se empresarial, hay un grupo privilegiado –el proletariado– que es el portador 
del proyecto. Aunque en el caso de los países del Este el grado de industriali-
zación era muy bajo y en consecuen cia el proletariado era reducido –carecía, 
además, de la entidad prevista en el cuadro ideológico–, la acción política dio 
al proletariado y al partido que teóricamente lo representaba el papel de la cla-
se portadora del proyecto.

Para realizar el proyecto socialista se requería en primer término la con-
quista del poder y, establecida la conquista del poder, un sistema nacional de 
planificación, que comprendiera todas las actividades, desde la organi zación 
de la familia hasta la producción económica, incluida obviamente la educa-
ción. Las condiciones de conflicto interno y con los países capitalistas, el atra-
so de la estructura económica y social, y el tradicionalismo vigente en la mayor 
parte de la sociedad, impusieron un control rígido y violento de los recursos 
disponibles incluyendo los recursos humanos. Surgieron valores de evidente 
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ascetismo que han resultado ser no sólo propios del capitalismo europeo oc-
cidental, sino propios de un proceso de cambio con un objetivo de crecimien-
to acelerado ya sea en un proyecto capitalista o socialista. Si multáneamente, 
para realizar y llevar a cabo el modelo, era necesario ubicarse contra la estruc-
tura del poder internacional estableciendo un aislamiento y un conflicto con re-
lación al mismo.

En el campo específico de la educación, el modelo de desarrollo socia lista 
estableció dos orientaciones fundamentales: una, la integración política, es de-
cir, la integración de las nuevas generaciones y la re-socialización de las gene-
raciones adultas en los valores del grupo dominante que había conquis tado el 
poder, pero que se enfrentaba a valores contrarios que persistían del sistema 
anterior; para integrar la población a esos nuevos valores, se utilizó la educa-
ción, y por ello hubo un esfuerzo notorio y eficaz de edu cación masiva. La se-
gunda orientación tendió a la formación sistemática de recursos humanos pro-
yectada de acuerdo a las necesidades que surgían del avance de los distintos 
subsectores incluidos en el proyecto de desarrollo eco nómico. Los países so-
cialistas son quienes primero ubican como objetivo de la educación la formación 
de determinados recursos humanos necesarios para un proyecto de desarrollo 
económico. El esquema educativo en su conjunto implica una formación básica 
con finalidades de socialización que cubren a toda la población en edad escolar, 
y posteriores ramificaciones o formacio nes acordes con las demandas previstas 
en los planes en cuanto a recursos humanos, cantidad, localización y calidad.

Con esta presentación de los dos modelos bipolares, simplemente se 
quiere hacer notar que la separación entre el desarrollo económico y el desa-
rrollo social es una separación que puede tener una finalidad eurística, pero 
que carece de consistencia conceptual. Hay un proceso que se llama desarro-
llo, que se define mejor con el término cambio social y que significa un proce-
so de transformación. En cuanto tal requiere estructuras previas de apoyo y 
grupos portadores de la ideología de cambio; y para llevarse a cabo, requiere 
transformaciones cualitativas en toda la sociedad y no sólo en el ámbito eco-
nómico, ya que éste se limita al suministro de bienes para el proyecto socie-
tal. Esto sin desmedro de reconocer que en todos los sistemas políticos y so-
ciales, se ha manifestado una tendencia a la autonomía creciente del sistema 
económico. Esta tendencia ha llevado a poder analizar en algunos momentos 
a las potencias más desarrolladas en los mundos capi talista y socialista como 
sociedades que tenían muchos elementos en común propios del sistema in-
dustrial, ya que ambas hacían del crecimiento econó mico un objetivo al menos 
temporalmente prioritario, que desplazaba las otras finalidades de los mode-
los a tiempos posteriores y en consecuencia los acercaba en las característi-
cas del desarrollo económico.

7. caractErístIcas dE las socIEdadEs dEsarrolladas

Ha sido común en la literatura del desarrollo económico plantear que el creci-
miento generaría posteriormente condiciones sociales de bienestar, cultura y 
participación. El desarrollo económico de por sí, al significar un pro ceso com-
plejo de producción y de organización, necesitaría una cantidad de roles in-
termedios, una diferenciación y una serie de estratos medios en la sociedad, 
una mano de obra calificada y educada, y en consecuencia partícipe de alguna 
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manera en la sociedad. Por otra parte, una sociedad desarro llada tiene que 
ser una sociedad en equilibrio, porque el conflicto agudo afecta a las bases de 
su existencia. Por el contrario, en las sociedades sub desarrolladas, la econo-
mía funciona siempre de una manera irregular y buena parte de los sistemas 
productivos trabajan por debajo de su capacidad teórica; por tanto, los con-
flictos y las crisis sólo los afectan en forma parcial. Una sociedad desarrollada 
sería una sociedad integrada que requeriría un funcionamiento relativamente 
armónico. En consecuencia, a partir de estas premisas, se sostiene que una 
economía desarrollada genera necesariamente una sociedad equilibrada en 
que hay participación, distribución del ingreso y desarrollo de la cultura.

Lo primero que cabe señalar es que se puede demostrar la existencia de 
muchos modelos de sociedad desarrollada. Así, no es lo mismo en el ám bito 
capitalista el modelo sueco o el danés y el modelo norteamericano; el mode-
lo francés, con alta intervención del Estado en la planificación y en el apoyo 
a las empresas, y el modelo alemán de capitalismo neoliberal, y así sucesi-
vamente. En segundo término, que las sociedades más desarrolladas no han 
disminuido por ser tales las desigualdades sociales ni por existir en ellas una 
variada gama de situaciones de mayor o menor concentración del ingreso. En 
tercer término, que ciertos modelos económicos y de poder internacional ge-
neran necesariamente procesos de autoritarismo interno, que lejos de favore-
cer la participación crean condiciones de reestructuración au toritaria. En cuar-
to término, se puede señalar que la preservación de las relaciones humanas, 
entendida como la creación de un sistema de diálogo y de comunicación en-
tre los hombres a un nivel espiritual satisfactorio, no tiene nada que ver con el 
grado de desarrollo económico, sino con otros va lores de tipo social.

8. dIstIntos modElos dE dEsarrollo

A. Modelo de desarrollo sin participación

Al margen de la comprobación histórica, se pueden analizar a nivel concep-
tual varias situaciones en que un desarrollo económico muy alto puede reali-
zarse con simultánea negación de la participación política y cultural, de la par-
ticipación en la producción y en el consumo, consideradas como las variables 
significativas del análisis.

En el mundo subdesarrollado se pueden concebir, y existen empírica-
mente países que se aproximan al modelo, situaciones de neocolonialismo 
o de colonialismo. En ellas puede darse un desarrollo muy acentuado por-
que la metrópoli invierte capitales en gran escala y utiliza recursos natura-
les u otras condiciones para promover un desarrollo acelerado. Ese desarro-
llo, desde el momento en que es de tipo colonial, significa la no participación 
política de los integrantes de la socie dad, que queda reducida a niveles mu-
nicipales o locales. Como se trata de una so ciedad sometida directamente 
a una metrópoli, la suya es una cultura dominada y en algunos casos una 
cultura destruida, incluso con la sustitución del lenguaje que es el elemen-
to fundamental de la cultura. Una sociedad que pierde su lengua je pierde su 
identidad nacional. Simultáneamente, el gran desarrollo económico asegura 
a los individuos participación como productores, bajo la forma de empleo, y 



 EDUCACIóN y MODELOS DE DESARROLLO: SUS IMPLICACIONES…  15

participación en el consumo, y genera incluso estilos consumistas por tras-
lado de los patrones de alto consumo de las sociedades más desarrolladas 
a esta sociedad neocolonial.

B. Modelo dependiente autoritario

Un segundo tipo de modelo es el dependiente autoritario, del cual en el mundo 
subdesarrollado existen ejemplos. En él se da un desarrollo económico con he-
terogeneidad estructural: una economía no integrada, que tiene sectores o po-
los altamente desarrollados y sectores muy subdesarrollados. La línea del de-
sarrollo pasa dentro del país y no por las fronteras: industrias de alta tec nología 
al lado de actividades artesanales rudimentarias y de situaciones de autocon-
sumo en el agro. La industria avanzada produce para los sectores de más alto 
consumo, por ejemplo, autos, absorbiendo capitales y ahorros, y canalizando 
inversiones sociales en infraestructura para ese consumo que rea liza una capa 
que es entre el 5 y el 20 % de la población; mientras tanto, las necesidades que 
son masivas, como la vestimenta, y que tienen un consumo potencial de ma-
sas no son satisfechas, porque la mayoría de la población no participa en el in-
greso y por ende en el consumo. Esta situación en que se crea mercado de alto 
consumo y simultánea marginación de la mayoría es viable en una sociedad 
con un gran volumen de población, que permite que un sector minoritario de por 
sí constituya un mercado muy considerable, transfiriendo excedentes hacia un 
tipo de producción y consumo sofisticados. Lógicamente, para mantener este 
esquema es necesario constreñir políticamente a la ciudadanía a fin de evitar 
las demandas del consumo generalizado y de participación en el ingreso; esto 
se logra controlando el encarecimiento de cos tos por medio de remuneraciones 
salariales; esta medida es de suma impor tancia cuando el esquema de creci-
miento económico se sostiene en parte con la exportación a las economías cen-
trales de productos industriales simples elaborados a muy bajo costo.

Es evidente que tal esquema de desarrollo no incorpora la totalidad de la 
población en el proceso productivo, como lo hizo el capitalismo en los centros 
mundiales. Este fue el éxito del capitalismo clásico que logró, por un lado, eli-
minar las formas precapitalistas y, por otro, incorporar a toda la po blación a la 
sociedad industrial, estableciendo un patrón de consumo gene ralizado.

C. Modelo autoritario sujeto a valores  
de crecimiento del poder nacional

Un tercer modelo conceptual sería una sociedad autoritaria sujeta a valo res de 
crecimiento del poder nacional, en que el objetivo sería el poder pro yectado 
sobre otras sociedades. Para el logro de ese objetivo se requiere una tasa de 
desarrollo muy alta y la incorporación de toda la población en el papel de pro-
ductora. Pero, a la vez, debe limitar a dicha población su papel de consumido-
ra, ya que ese consumo afectaría la capacidad de potencia que está buscando 
el modelo en vigencia. En el aspecto político, existiría un elen co que recha-
zaría la participación con base en algún tipo de criterio supra social que justifi-
caría la exclusividad de acceso al poder de esa minoría. Se podría considerar 
el caso de un elenco militar con capacidad de planificación y de poder como 
para lograr un desarrollo económico muy importante; éste se hallaría puesto al 
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servicio de una noción de poderío y en consecuencia in vertido en armamento 
o en servicios militares o dependientes de la logística militar. Para lograr este 
objetivo, el consumo debe ser muy inferior al ni vel de producción, a pesar de 
que la ciudadanía esté ocupada en producir dentro de una situación de pleno 
empleo y de tecnología adecuada.

Se podrían presentar otros modelos. Con estos tres se aspira a mostrar 
algunas de las situaciones que no son puramente teóricas, ya que se pueden 
ilustrar con casos nacionales que se aproximan a la generalización y construc ción 
funcional de un modelo. En todos los ejemplos, no surge del desarrollo económico 
el desarrollo social, o por lo menos alguna de sus dimensiones, como distribución, 
como participación política y como participación cultural.

9. EducacIón En los dIstIntos modElos socIalEs

Presentemos ahora algunas alternativas de lo que podría ocurrir con la edu-
cación en los distintos tipos de modelos. En el neocolonial, la educación pue-
de tener, como objetivo muy claro formar los recursos humanos, puesto que 
funcionalmente se requiere integrar como productores a los miembros de la 
sociedad; simultáneamente, debe limitar al máximo la formación de sujetos 
políticos, porque una de las con dicio nes del modelo es la negación de la par-
ticipación política que cuestionaría la con di ción de sociedad neocolonial.

En el caso de un modelo dependiente autoritario, que tiene una hetero-
geneidad estructural, que no incorpora toda la población al sistema produc-
tivo, la inversión educativa destinada a formar la totalidad de la población es 
una inversión económi ca mente negativa. Porque, si el modelo de heteroge-
neidad estructural supone que un sector de la población va a quedar aún con-
finada por X tiempo o indefinidamente en una producción artesanal primitiva, 
sin poder participar en el consumo, porque sus niveles de ingreso tienen que 
estar deteriorados para asegurar que el sector integrado posea una capaci-
dad de ingreso y por ende de consumo como para sostener la producción con 
alta tasa de crecimiento y orientada a un mercado selectivo, la educación se 
trans forma en este caso en una inversión ociosa desde el punto de vista eco-
nómico. Es, también, una inversión políticamente peligrosa por la formación 
de indi viduos que pueden presionar para integrarse al sistema, y una inversión 
igual mente inconveniente porque puede desarrollar tendencias al consumo en 
ese sector que el modelo no permite ni concibe. Es decir, que plantearse la 
elimi nación del analfabetismo o la integración de base homogénea y común, 
es un objetivo contrario al modelo.

En el modelo autoritario nacional, hay interés en formar a toda la pobla-
ción den tro de la socialización política –que tiene necesidad de movilización 
sin participación– mediante una acción social de dirección heteróno ma. Se 
puede concebir un modelo de poder que tenga una capacidad de con trol de la 
masa muy alto, ya sea por los medios de comunicación o por la exaltación de 
ciertos valores –nacionalismo, racismo u otros–, pero que si multáneamente 
manipule a las masas. Las utilizaría para los fines del proyecto, pero sin per-
mitirles la participación creadora. El fascismo europeo del siglo XX se funda-
mentó en una enorme capaci dad de movilización de masas aplicada a la pro-
ducción, a la lealtad a la nación y al sistema político, pero simultánea mente 
esas masas no tenían una acción autónoma; las decisiones eran tomadas por 
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un pequeño grupo que sustituía al conjunto de la población, mientras lo graba 
paralelamente orientarla a cumplir, a exaltar el régimen, pero no a intervenir ni 
a discutir el sistema de decisiones. Éste es un caso típico de movilización sin 
participación, que supone una sociedad jerárquica y una aceptación de la su-
perioridad de una minoría para conducir el país. En este caso la educación 
tiene que formar una población no partícipe, con un alto sentido de la je rar quía 
y de la aceptación del liderazgo.

10.  FuncIonEs y dIsFuncIonEs dE la EducacIón

El papel de la educación en el desarrollo depende del modelo de desarro llo, 
y hay tantos proyectos de desarrollo educativo cuantos son los proyectos de 
sociedades por construir. En toda sociedad hay grupos en conflicto, unos con 
más y otros con menos poder, que tienen una imagen societal, o sea una ima-
gen global re la ti vamente integrada de la sociedad por construir.1 De ma nera 
explícita o implícita, esos grupos tratan de ajustar la educación a ese pro yecto 
de sociedad no siempre realizable, ya que en los sistemas sociales no hay una 
coherencia perfecta entre las diversas partes que los componen.

Así, lo propio de la educación en América Latina es su débil ajuste con los 
re que rimientos del sistema económico, y su mayor dependencia en rela ción 
con los grupos y sectores sociales con capacidad de ejercer presión ante el 
poder político y en relación con ciertos valores propios del proceso de moder-
nización. La educa ción puede ser funcional o disfuncional a una de las par-
tes del sistema social o puede tener la misma relación respecto a la tota lidad 
del sistema, aunque son más frecuentes las formas parciales de ajuste o de 
conflicto que establecen las condiciones de factor positivo o negativo con re-
lación al cambio que puede asumir el proceso educativo. Así, por ejemplo, 
la educación puede ser disfuncional al sistema económico, porque forma re-
cursos cuantitativos superiores a las necesidades de mano de obra calificada 
que se requieren en ese momento. Pero, simultáneamente, puede ser funcio-
nal al control de las presiones sociales, porque satisface aspiraciones de sta-
tus de variados grupos. En esta forma, la educación puede resultar positiva 
para el cambio, por la formación de una mentalidad científica y por la potencia-
lidad política que tiene la formación de una considerable masa de educados, 
insatisfechos con las posiciones ocupacionales que se les ofrecen. Estos indi-
viduos pueden eventualmente generar conflictos necesarios para cambiar las 
irracionales estructuras del subdesarrollo.

11. aspEctos dE la ImagEn socIEtal

a.  Modelo de desarrollo económico

Una imagen societal necesariamente implica un proyecto económico que 
puede incluir metas de crecimiento indefinido o de crecimiento limitado, por-
que el crecimiento de la economía es en sí un aspecto del proyecto societal. 
El crecimiento puede ser cuestionado por valores que estimen necesaria la 

1  En las páginas siguientes, las reflexiones sobre imagen societal y estilos de desarrollo se 
apoyan en el Informe del Consejo Económico y Social de las Na ciones Unidas (1972).
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preservación del medio ambiente o por valores que desestimen el consumo 
más allá de un nivel básico.

Ese proyecto puede establecer como opciones un control privado de los 
medios de producción o un control estatal o uno social. Puede implicar una 
concepción de producción para las masas o bien para las minorías.22 La pro-
piedad de los me dios de producción puede ser nacional o extranjera, lo que se 
relaciona con la ma yor o menor decisión de preservar la autonomía nacio-
nal, ya que la propiedad de los medios de producción es una de las formas 
de poder.

La producción puede ser concebida para satisfacer un mercado interno o 
externo. Se puede diseñar un modelo de desarrollo económico que insista en 
la oportunidad que tiene en mercados externos y que, por tanto, no se interese 
en mejorar el consumo interno sino que disminuya el salario real para produ cir 
a bajos costos y poder exportar hacia el extranjero. En consecuencia, el mer-
cado interno pasa a ser auxiliar y el mercado fundamental viene a ser el exter-
no. En cambio, el volcarse hacia el mercado interno supone automática mente 
toda otra serie de orientaciones, en cuanto que hay que desarrollarlo, mejorar 
la distribución del ingreso, producir bienes de consumo masivo, etcétera.

b. Estratificación social

La imagen societal incluye lógicamente una dimensión social. Eso a su vez 
im pli ca precisar si va a haber una discontinuidad o una continuidad entre los 
estratos sociales. Entre los polos de igualdad y desigualdad absolutas, hay 
teóricamente muchas posiciones intermedias. Una sociedad puede ser más 
discontinua si sus es tra  tos o capas sociales tienen baja comunicación entre 
sí, separaciones so cio cul tu  ra les e ingresos muy diferenciados, o si esos es-
tratos están en un continuo de inter co mu ni ca cio nes que facilitan el pasaje de 
uno a otro. Hasta el presente, nin gu na sociedad ha logrado la igualdad absolu-
ta; no existe, y parecería que nun ca va a existir. Para lograr la igualdad abso-
luta tendría que existir un nivel de homogeneidad y no diferenciación equiva-
lente a la sociedad pastoril. Pero desde el momento en que la sociedad es 
compleja, técnica, y requiere individuos diferenciados para ocupar variados 
papeles sociales, se establece algún elemento de jerarquización. Hay dirigen-
tes y dirigidos, hay responsables de tareas complejas y de tareas simples, hay 
personas orientadas hacia el logro y otras que rechazan la motivación social. 
En consecuencia, podrán existir muchos elementos de discontinuidad deter- 

2 Si en un país subdesarrollado se establece que el elemento dinámico de la producción es 
la fa bri ca ción de automóviles, eso trae una cantidad de conse cuencias, porque a la produc-
ción de automóviles se va a destinar un porcentaje muy alto de los recursos económicos, ya 
que habrá que realizar una serie de obras de infraestructura; la concepción urbana se mo-
difica y requiere además grandes inversiones; el crédito se orienta a atender la producción 
y venta de los automóviles, etc. Es decir, la opción por el automóvil significa configurar en 
múltiples líneas la sociedad y es muy distinto que si, por ejemplo, se partiera de la produc-
ción en el ramo textil, en la vivienda, en el calzado, en la alimen tación, en las bicicletas o en 
el transporte colectivo. En este caso, cambia com pletamente el esquema de la economía y 
va a cambiar el esquema de sociedad, porque esta alternativa implica otra distribución del 
ingreso y fundamental mente una visión diferente de las relaciones humanas.
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minados por otros valores, pero siempre subsistirá un elemento de desigual-
dad; ésta puede ser muy alta, como la existente en un sistema de castas en 
que es hereditaria la posición social, o puede ser mínima. La presente es una 
opción del proyecto social. Lógicamente esto implica la igualación de oportu-
nidades o la exclusión. Aquí se registran los efectos sobre la edu cación. Esta 
puede tener como objetivo igualar efectivamente oportunida des y establecer 
para cada nueva generación condiciones similares en todos los individuos, o 
bien consolidar las desigualdades existentes, ya sea en forma declarada o con 
medios más sofisticados que preserven la imagen de tribu nal neutral que la 
ideología democrática le adjudica.

c. Sistema político

La imagen societal supone también una dimensión política. Se requie re elegir 
una opción entre autoritarismo y libertad como polos de varias fórmulas inter-
medias; es una opción de tipo valoral ante la cual no es po sible establecer la 
superioridad de una fórmula si no es refiriéndose a un cuadro de valores. Se 
podría discutir la via bi li dad de ciertas fórmulas po líticas atendiendo a su con-
gruencia con el grado de desarrollo, el nivel de diferenciación social o el tipo 
de relaciones existentes entre las clases socia les. Por este camino, se podría 
llegar a la afirmación de que la fórmula política no es viable en el sentido de 
que su imposición tiene un costo social muy alto o que puede generar tensio-
nes y conflictos que lleguen hasta a afectar la existencia de la sociedad. Pero 
lo anterior no impide que una fór mula política incongruente se imponga a una 
sociedad por un periodo de cierta duración.

La dimensión política puede implicar una sociedad centralizada o con plu-
ralismo de poder; una norma de exclusión de la mayoría o de partici pación or-
ganizada e incitación a la participación; de manipuleo o de infor mación conve-
niente y ob je ti va para que los individuos puedan establecer opciones.

Buena parte de los sistemas sociales –especialmente los de países desa-
rrollados– ya no necesitan de la represión para hacer frente a las tensiones 
inter nas, porque hay dos nuevas formas que permiten obtener conformismo 
con el statu quo. Ellas son las ciencias sociales, que han dado un conocimien-
to de los mecanismos por los cuales los hombres creen, sienten y piensan, y 
los medios de comunicación de masas, que permiten llegar constantemente 
hasta los individuos. La alianza de estos dos nuevos elementos, ciencias so-
ciales y medios de comunicación de masas, ha creado condiciones en que la 
represión violenta no es necesaria, y en que se la sustituye por un manipuleo 
que equivale a la represión; el control no da salida a una amplia información, 
que permitiría a los individuos formarse una opinión autónoma sobre cada una 
de las decisiones sociales.

d. La cultura

Una imagen societal supone una dimensión de la cultura. La cultura puede 
orientarse hacia la creación o hacia la imitación. Las sociedades han tenido 
distintas alternativas al respecto. En América Latina ha habido periodos de 
creación y de imitación, que en algunos países han ocurrido como esfuerzo 
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voluntario de definición de la cultura; los ejemplos más evidentes son los de 
imitación de la cultura francesa en el siglo XIX, por parte de ciertos grupos so-
ciales en América Latina, o la sistemática imitación de la cultura norteamerica-
na en el presente siglo que han llevado a cabo algunos sectores. Puede ha-
ber una definición voluntaria de hacer, de alimentar la propia cultura mediante 
una creación constante y de rechazar los modelos externos. La cultura tam-
bién puede tener una dimensión indigenista, nacio nalista o internacionalista. 
La cultura puede insistir en las manifestaciones de espontaneidad o en el for-
malismo y la rigidez académica.

e. La conservación del medio

Otra dimensión en cualquier imagen societal es la conservación del me dio hu-
mano. Ello significa, con relación al medio ambiente, optar por una utilización ex-
haustiva de los recursos para lograr una tasa de desarrollo eco nómico muy ace-
lerado, o bien, por una cuidadosa conservación del medio natural. Si se busca un 
tipo de sociedad marcadamente artificial creada por el hombre o si el objetivo es 
la integración de lo social con la naturaleza, surgirán distintas definiciones urba-
nas y diversas alternativas de distribución de la población en el espacio.

Desde el punto de vista humano, la sociedad puede tratar de conseguir 
unas condiciones de competitividad muy altas entre los individuos para ase-
gurar una tasa de crecimiento muy elevada, aunque ello repercuta en una ten-
sión y agresividad extremas en todas las relaciones interindividuales. Es muy 
difícil lograr que los individuos estén altísimamente motivados hacia la com-
petencia para la producción económica y para el desempeño de los roles ocu-
pacionales, y que simultáneamente sean sujetos abiertos para las re laciones 
humanas. De un lado está la tensión, la agresividad y del otro la empatía, la 
capacidad de entender, de ubicarse en la posición del otro y de dialogar con 
él. Esta meta sólo puede lograrse en el marco de un proyecto que defina los 
éxitos como contribuciones al bienestar colectivo.

Desde el punto de vista del medio humano, la sociedad puede adoptar 
dos alternativas. O bien, estar muy preocupada por mantener y conservar 
de alguna manera las relaciones primarias, ya sea bajo la forma de una di-
mensión espacial, de pequeñas ciudades, de formas de participación a nivel 
local, acciones y administraciones locales, municipales, comunales o de ba-
rrio, que establezcan toda una serie de relaciones primarias, o bien, conce bir 
que lo importante es la relación secundaria, tipo televisión, en que hay un emi-
sor que transmite un determinado mensaje a un público pasivo que no tiene 
posibilidades de actuar generando o mo di fi cando el tipo y las ca racterísticas 
del mensaje.

f. Ubicación en el espectro del poder internacional

Finalmente, una imagen societal incluye una ubicación en el espectro del po-
der internacional de la sociedad. No hay sociedad que no defina su posición 
en el sistema internacional, que es un sistema de poder con algunas caracte-
rísticas si mi lares a las de un sistema de poder nacional. No se trata de defini-
ciones sobre aspectos coyunturales, sino respecto a si la nación aspira a te-
ner una posición de dominio internacional o aspira a la autonomía o acepta 
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ubicarse bajo los me ca nis mos de dependencia de una o más poten cias en sus 
dimensiones política, económica, tecnológica y militar, o si por el contrario se 
esfuerza en reducirlos al mínimo compatible con la existencia de un sistema 
mundial integrado.

Es necesario realizar el análisis de las alternativas de desarrollo, porque 
cuando se consideran las relaciones entre educación y desarrollo no se tra-
ta de una educación con signo neutral frente a un desarrollo de un tipo úni-
co. Hay muchos modelos de desarrollo y de educación, y cada uno tiene una 
funcionalidad que permite definirlos como viables o no viables. (Por ejem plo, 
un modelo consumista no es viable en un país con un ingreso per cápita muy 
bajo, porque no existen las condiciones de acumulación de capital ni de ingre-
sos que permitan llevarlo a cabo). Esto permite clasificar los mo delos por su 
carácter viable o no viable. Hay una segunda clasificación res pecto a la cohe-
rencia, según que las acciones que se hagan en cada una de las dimensiones 
–económica, social, política, cultural, de medio ambiente humano o de dimen-
sión internacional– sean coherentes entre sí o incom patibles, ya que la segun-
da alternativa es muy frecuente en las políticas na cionales. y, finalmente, los 
modelos pueden ser “deseables” o “no desea bles”. Esto último tiene que ver 
con el cuadro de valores que sostengan los grupos sociales; a la luz de los 
mismos, se analiza el modelo y si se considera probable su implantación, la 
referencia debe efectuarse con los grupos que detentan el poder o que al me-
nos tienen capacidad de obligarlo a seguir una política determinada en cuan-
to al futuro de la sociedad.

En cada caso, si la educación es coherente con el proyecto de sociedad, 
sus metas deben estar en armonía con dicha sociedad. Se podrá analizar la 
educación como funcional o no funcional a ese proyecto, se podrá discutir el 
proyecto global; pero si se consideran las metas de la educación como autó-
nomas de la sociedad y de los grupos en conflicto dentro de ella, se es taría in-
sistiendo en una concepción idealista de la educación.

12. caractErístIcas dE la EducacIón latInoamErIcana

Pasemos ahora a analizar, en breve espacio, las características sobresa lientes 
de la educación latinoamericana y de algunos aspectos particulares de la mis-
ma. El análisis adopta como base implícita un modelo de educación orientado 
hacia el cambio social, porque sólo es posible analizar la educación relacionán-
dola con un modelo que explicite el tipo de educación que uno considera positi-
vo en término de valores, y que simultáneamente sea com patible con la estruc-
tura de poder vigente en América Latina a fin de que revista cierta viabilidad.

La función positiva hacia el cambio que puede asumir la educación está 
condicionada por su capacidad de integrar dentro de la cultura, de la vida mo-
derna y del conocimiento sobre el funcionamiento social, a la totalidad de los 
miembros de la sociedad nacional. Se trata de conceptuarlos como sujetos 
activos en la condición de productores, de consumidores y de par ticipantes 
en el sistema de de  ci sio nes. Para alcanzar estos objetivos, se requiere tam-
bién una educación que fa vo rez ca la movilidad social tendiente a establecer 
al máximo compatible con la diferenciación social una igualdad de oportunida-
des para cada nueva generación. Se requiere, asimismo, que esta educación 
contribuya a generar una cultura nacional, una identidad de grupo, y la formu-
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lación de los instrumentos científicos y tecnológicos ne cesarios para la reali-
zación de una sociedad autónoma dentro del marco in ternacional.

Las bases pueden ser más explícitas y con orientaciones más definidas en 
relación con los conflictos de clase social y a los valores adecuados para que una 
clase social adquiera una posición acorde con su papel en la pro ducción. Pero 
se trata, ante todo, de precisar un sistema educativo común a varios sistemas 
sociales que en América Latina se orientan hacia el cambio estructural con diverso 
componente ideológico.

A. Analfabetismo

Sobre estas bases se pueden analizar los rasgos de la educación y ad vertir, 
como primera característica, que no ha sido alcanzada la meta estable cida en 
el siglo XIX de alfabetizar a toda la población. En estos años se cumple un si-
glo desde que Sarmiento en Argentina, y José Pedro Varela en Uruguay –para 
citar a algunos de los “fundadores”–, propusieron como meta la alfabetización. 
Asimismo, ha transcurrido mucho tiempo desde que diversos pioneros de la 
transformación social plantearon que la viabilidad de América Latina depen-
día de su integración en un proyecto de cons trucción nacional, que requería 
la alfabetización de sus ciudadanos para fun cionar como sociedad republica-
na, y que para alcanzar un nivel de convivencia mínima se necesitaba la inte-
gración de sus miembros mediante una comunica ción para lo cual era impres-
cindible la alfabetización.

Se puede conmemorar en América Latina el centenario de los proyectos 
de cambio social por medio de la educación. Todos esos proyectos fueron muy 
importantes porque asignaban a la educación un papel clave en el cambio so-
cial. En algunos países, como México, la corriente de los positivistas se vincu-
ló al desarrollo económico; en otros, como fue el caso de la Argentina para los 
alberdianos, a un cambio en la composición poblacional de la sociedad me-
diante la inmigración. Todos los proyectos societales del siglo XIX hi cieron de 
la educación y de la alfabetización agentes de cambio social y de construc-
ción nacional.

Al conmemorarse el centenario de esos proyectos educativos, se apre-
cia que en el tramo de edad comprendido entre los 15 y los 19 años –que es 
el significativo para el análisis de la situación, porque el peso de las genera-
ciones viejas distorsiona los resultados con sus elevadas tasas–, el analfa-
betismo en América Latina oscila entre 2.5 y 87%.3 Algunas sociedades, que 
fueron las que iniciaron en el siglo XIX un gran esfuerzo educativo, específica-
mente las sociedades australes y Costa Rica, acumulando esfuerzos a lo lar-
go de un siglo, han abatido al máximo esa tasa de analfabetismo. Otros paí-
ses se acercan a esa situación positiva: Cuba, por motivaciones similares de 
integración derivadas de su reciente objetivo político, ha hecho un esfuerzo 
muy señalado en esa materia; por motivaciones también de in tegración nacio-
nal en una situación de conflicto latente, Panamá está en un proceso signifi-
cativo de reducción de la tasa de analfabetismo; otras socie dades, como Ve-
nezuela, se van aproximando a la situación de los países australes en virtud 
de un acelerado proceso de modernización. En los dos paí  ses de volumen de-

3 Los datos siguientes provienen del documento del ILPES (1972).
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mográfico mayor –Brasil y México–, en dos intermedios –Colombia y Perú–, 
en los centroamericanos y en los países menores de América del Sur, el anal-
fabetismo continúa ostentando porcentajes elevados y muy elevados, espe-
cialmente graves por tratarse de un objetivo tan antiguo. Aunque en los últi-
mos veinte años se han registrado considerables disminuciones porcentuales, 
el crecimiento de la población explica que se mantenga en números absolutos 
una cantidad similar de analfabetos a la conocida en el pasado.

La alfabetización hace un siglo era una meta que se hallaba relacionada con 
un grado de diferenciación social. Pretender alfabetizar a toda la po blación para 
comienzos del siglo XX no es lo mismo que fijarse esa misma meta para comienzos 
del siglo XXI, porque en este siglo se ha producido el cam bio científico y tecnológico 
más grande jamás alcanzado, con una velocidad de adquisición de conocimientos 
que en algunas disciplinas se duplica en poco tiempo. Simultáneamente, en 
América Latina la sociedad ha pasado a ser urbana y hacia 1970 el 41% de la 
población total vivía en ciuda des de más de 20 000 habitantes.

La urbanización va acompañada de industrialización, de procesos tec no ló-
gi cos, de complejidades propias de una sociedad diferenciada. Es evi dente que 
sea cual sea el modelo social que se adopte, no habrá viabilidad para ningún país 
si el modelo no pasa por la industrialización y la intelectua lización de todas las 
relaciones sociales. Entendemos la intelectualización en el sentido de emplear los 
instrumentos intelectuales para el dominio de la naturaleza y la realización de la 
sociedad.

B. Crecientes requerimientos de educación

Esto nos lleva a la segunda característica. La meta de la alfabetización es in-
congruente con el estado del desarrollo presente y más aún con el estado del 
desarrollo necesario para las sociedades latinoamericanas, ya que los suje-
tos que se formen actualmente van a vivir hasta avanzado el siglo XXI. No 
deja de ser ridículo que en un momento en que la conquista espacial, la crea-
ción de vida artificial, etc., son algunos objetivos de las sociedades más alta-
mente desarrolladas, siga siendo un objetivo sin cumplir la alfabetización en 
América Latina.

Por eso debemos preguntarnos cuál ha de ser el nivel educativo que debe 
lograrse actualmente como formación mínima de la población y que equival-
ga a la alfabetización de comienzos de siglo. Ese nivel debería com prender 
como mínimo una alfabetización funcional, un desarrollo intelectual básico 
para aprehender los principios del esquema científico, una capacita ción esen-
cial que permita reciclajes o aprendizajes posteriores a lo largo de la vida acti-
va, y una adaptabilidad frente al cambio. Ese nivel mínimo re quiere en su for-
ma más elemental la realización de un ciclo de, por lo me nos, tres años de 
educación primaria.

Cuando se juzga la situación de América Latina en relación con este ni-
vel, se comprueba que en conjunto egresan con tres años de educación pri-
maria aproximadamente el 50% de los niños que ingresan al sistema escolar. 
Los porcentajes evidentemente varían según las sociedades, y se advierten 
una vez más fenómenos de diferenciación dentro de América Latina; algunas 
están próximas a obtener que la totalidad de sus niños terminen ese ciclo.  
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En este instante, los países más avanzados desde el punto de vista 
cuantita tivo son Chile, Uruguay y Cuba con porcentajes casi iguales; siguen 
Panamá, Costa Rica y Argentina, con situaciones similares entre sí y muy 
próximas al grupo anterior. Un caso muy curioso es el de la Argentina que ha-
biendo tenido la posición más alta en materia educativa desde comienzos de 
siglo hasta los alrededores del año 50, tiene un estancamiento que ha deterio-
rado su posición respecto a la que tenía en el pasado; Argentina hoy día tiene 
egresos en su sistema primario de alrededor del 60%.

Respecto a la otra meta de los reformadores del siglo XIX de tener una es-
cuela completa –que normalmente fluctuó para casi todos los países en 6 
años– en la cual se realizaría la formación, se comprueba que menos del 40% 
de los niños que ingresan al sistema del conjunto de Amé rica Latina terminan 
un ciclo escolar de esa duración. Los porcentajes van desde los más altos en 
orden decreciente (Uruguay, Cuba y Chile) hasta los más bajos (Haití). Tres 
grandes países de América Latina desde el punto de vista de población –Bra-
sil, México y Colombia–, que suman casi dos ter cios de la población latinoa-
mericana, tienen alrededor de 30% de egresados de ciclos de enseñanza de 
seis años de duración. Estos países, por su peso demográfico dentro del área, 
condicionan toda la estructura de logros educa tivos en América Latina.

C. Crecimiento de la educación media y superior

La tercera característica es que simultáneamente se ha producido un creci-
miento muy considerable de la matrícula en los ciclos medio y superior. La 
enseñanza media, que comprende aquí la general o secundaria, la normal y 
técnica, en el año 1950 tenía 1 523 000 estudiantes; en el 60, 3 693 000; en 
el 69, 8 651 000. Por su parte, la educación superior en el 50 tenía 260 000 
estudiantes; en el 60, 545 000, y en el 69, 1 219 000. La tasa de crecimiento 
de la educación media en América Latina se sitúa entre las más elevadas en 
el mundo. Los porcentajes de escolarización respecto a la población en edad 
escolar son considerablemente elevados en algunos países. La tasa ajustada 
de escolarización media –entendida como el porcentaje de la matrícula sobre 
el tramo de población que teóricamente debería cubrir el ciclo de enseñanza 
según la duración en años prevista en los planes– indica que Uruguay tiene la 
posición más elevada con el 56% para el año 69. Le siguen Argentina con el 
42% y Chile, aunque en el caso de este último país la extensión del ciclo bási-
co que comprende dos años de ense ñanza media distorsiona el dato estadís-
tico. En los otros países la tasa de escolarización es inferior, pero aun en los 
casos de Colombia, México y Brasil las tasas son del 21, 22 y 23%, a pesar 
de la baja eficiencia interna de la enseñanza primaria indicada anteriormen-
te. Panamá y Perú figuran con una tasa ajustada de escolarización del 38%, 
e incluso países de estructura económico-social bastante débil –como son 
los casos de Nicaragua (20%), Bolivia (15%,) Paraguay (15%), El Salvador 
(20%), Guatemala (10%) y Honduras (10%)– tienen tasas relativamente altas 
de escolarización media.

La discontinuidad que se observa en los países de América Latina, calcu-
lada por la tasa de egresos del sistema escolar, es mucho más acentuada que 
la discontinuidad medida por las tasas ajustadas de escolarización de segundo  
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grado. O planteado de otra forma: el único tope que está teniendo la edu-
cación de nivel se cundario en la mayor parte de los países de América Latina 
son los egresos del nivel primario; pero prácticamente todos los egresados de 
este nivel pasan automá ti  camente al segundo. En esta forma, los países de 
América Latina se aproximan entre sí en las tasas de escolarización de nivel 
secundario, mientras que se mantienen muy distantes en la tasa de egreso de 
la enseñanza primaria.

D. Desajuste entre el crecimiento de la enseñanza 
media y el desarrollo económico

Como cuarta característica figura el fenómeno de la expresión de la enseñan-
za media, que se está realizando con autonomía de la tasa de desa rrollo eco-
nómico en las respectivas sociedades.

No se trata del modelo clásico de expansión de la enseñanza media, de 
acuerdo a una diferenciación de roles en la sociedad urbana debida al in-
cremento de la industrialización o a la demanda de sectores terciarios mo-
dernos. Por el contrario, el crecimiento autónomo de la enseñanza de se gundo 
grado depende del desarrollo económico, medible por dos indicadores: produc-
to interno bruto y población urbana. Un ejemplo extremo de esta situación es el 
caso de Uruguay. Entre 1960 y 1970, la población urbana creció en un 21%, el 
producto interno bruto por habitante decreció en 4.3%, mientras que la matrí-
cula en segundo grado entre 1960 y 1968 aumentó en un 62%. Otros ejemplos: 
en República Dominicana, la tasa de crecimiento urbana es 111%, la de creci-
miento de la matrícula de se gundo grado es 161%, la de crecimiento económi-
co es cero; en El Salvador, la tasa de crecimiento urbano es 51%, la matrícula 
de segundo grado 147%, el crecimiento del producto bruto 22%.

Es posible encontrar distintos ejemplos que evidencian la discrepancia 
entre crecimiento educativo y producto nacional bruto per cápita. Si éste es 
muy bajo, la capacidad de financiar el sistema educativo tiene un límite. 
Además, esa débil situación de la economía va lógicamente acompañada 
de mínimo egreso de enseñanza primaria, lo que condiciona el crecimien-
to de la enseñanza media. Pero dejando los casos extremos, la gama inter-
media demuestra un crecimiento de la enseñanza media con autonomía del 
creci miento urbano y del producto, que son indicadores de diferenciación y 
desa rrollo que demandan nuevos recursos humanos de formación educati-
va avanzada.

E. Expansión de la enseñanza universitaria

La quinta característica es que la enseñanza universitaria viene incre-
mentándose velozmente. En algunos países aumenta a una tasa del 10 % 
anual, lo que permite prever que el decenio de 1970 ha de ser de explo-
sión universitaria. Un caso, el de Chile, anuncia la situación futura de la re-
gión. En 1972 se presentó a examen de ingreso a la universidad un volu-
men de personas equivalente al 36% de la población del tramo de edad de 
18 años. La previsión permite suponer que hacia 1975 se va a presentar 
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el 50%.4 La situación es resultado de una política educativa que canalizó 
hacia la universidad la demanda de educación en la ense ñanza general o 
secundaria, y que careció de suficiente diversificación.

La participación creciente de la enseñanza secundaria en el total de la en-
señanza media es un fenómeno general en la región. En países con menos 
del 20% de población urbana– y en ciudades de más de 20 000 habitantes–, 
como es el caso de Guatemala, el porcentaje que alcanza la secun daria es del 
73% en países con menos del 30% de urbanización –Para guay, Bolivia, Nica-
ragua, República Dominicana–, se aprecian casos como el de Nicaragua que 
tiene 83% de la matrícula media en secundaria; entre los que tienen menos 
del 40% de población urbana –Costa Rica, Ecuador, Perú, Panamá–, Costa 
Rica cuenta con el 98% y, en el otro extremo, Ecuador con el 56% de matrí-
cula secundaria sobre el total de enseñanza media. Con menos del 50% de 
urbanización figuran México, Brasil, Colom bia y Cuba, de los cuales México 
y Cuba tienen el 71% matriculado en en señanza secundaria. Con menos del 
60% y más del 50 está Chile, con el 66% en la secundaria. Con más del 60% 
de la población en ciudades figuran Venezuela, Uruguay y Argentina. De ellos, 
Uruguay tiene el 73% en secundaria. Argentina, que es un caso un poco espe-
cial, tiene 22.9% pero como la enseñanza normal es muy importante y prácti-
camente equivale a una secundaria, se llega a un 44% que la ubica muy por 
debajo de los otros países.

F. Disparidad entre los países latinoamericanos 
 y los europeos

La sexta característica es la disparidad entre la situación latinoameri cana y la 
de países europeos en esta materia. Si se considera el egreso es colar como 
indicador, se aprecia que en un país como la Argentina, que en 1968 tenía un 
producto per cápita de 857 US$, que la situaba en el nivel de una sociedad 
teóricamente en mediano desarrollo, los egresos del sép timo grado escolar 
primario eran 593 con relación a los 1 000 ingresados al primer grado. En el 
mismo año, Suecia, con un producto per cápita de 2 620 US$, tenía 993 egre-
sos; Rumania, con 780 US$, tenía 877 egresos, y Polonia, con 880 US$ te-
nía 964 egresos.

El caso más interesante es el de Venezuela,5 que con 731 US$ en esta 
escala, tenía 394 egresos de 6º año de primaria. Los egresos del sistema pri-
mado en América Latina no guardan relación con los que obtienen países 
europeos de distinto sistema político y social, pero que tienen en común el 
haber establecido la formación básica homogénea y general para toda lo po-
blación.

4 Lógicamente esto no quiere decir que se presente el 50% de la población comprendida 
en el grupo de edad, porque es sabido que existe un porcentaje de personas que tras re-
probar el examen en años anteriores o no haber podido ingresar a la carrera deseada, se 
vuelve a presentar a examen.

5 Se eligen casos de países América Latina cuyo desarrollo permite el financiamiento del 
sistema educativo y que corresponden a sociedades relativamente modernas. 
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El que toda la población curse efectivamente un ciclo básico, ha dado a 
las sociedades europeas esa homogeneidad cultural que no han alcanzado 
nunca las sociedades latinoamericanas. El caso de Suecia es el más intere-
sante. El analfabetismo quedó eliminado prácticamente desde 1850 como re-
sultado de la influencia de la religión protestante, que hace de la lectura de la 
Biblia un elemento fundamental de la comunicación del hombre con su Dios, y 
de la presencia de una política de integración y homogeneización social rea-
lizada como proyecto previo al desarrollo económico, que está al servicio de 
valores políticos y filosóficos.

Si se analizan las tasas de escolarización de enseñanza media, se com-
prueba que en este campo muchos países latinoamericanos se aproximan y 
en algunos casos superan a las sociedades europeas. Utilizando como eda-
des estratégicas para la comparación las de 11 y 17 años, se puede apreciar 
qué porcentaje de los niños de la primera edad están en la escuela primaria en 
una etapa próxima a finalizarla, y qué porcentaje de jóvenes de 17 años están 
ins critos en enseñanza media.

Suecia tiene matriculados en primer grado el 99.8% de los niños de 11 
años de edad y en segundo el 23.2% de los de 17. La gran diferencia en las ta-
sas proviene de que hay un ciclo obligatorio hasta los 14; a partir de los quince 
años, en que finaliza el ciclo de educación obligatoria, se producen ingresos 
al mercado de trabajo o a escuelas de tiempo parcial que vinculan trabajo-es-
tudio; en consecuencia, el esfuerzo colectivo se orienta a dar una enseñan-
za básica y pasa a ser minoritaria la formación especiali zada o ulterior. Vene-
zuela tiene matriculados al 78.2% de los niños de 11 años, o sea un 21.8% 
quedan excluidos del sistema educativo, y en el segundo grado comprende el 
21.1 % de los de 17 años. La comparación, tomando a propósito un país rico 
en América Latina, muestra la situación de dos modelos educativos: un mode-
lo integrador y de homogeneización –el sueco– y un modelo de no integración, 
de exclusión y posteriormente de asignación acentuada de recursos a una en-
señanza media cuando no se ha cubierto el ciclo básico.

14. FuncIón dEl modElo EducatIvo prEdomInantE 
 En amérIca latIna

a. Reproducción de la heterogeneidad estructural

El modelo educativo predominante en América Latina reproduce la he terogeneidad 
estructural de la sociedad regional. Cuando se habla de hetero geneidad estruc-
tural, se hace referencia a que en América Latina conviven el pasado y el pre-
sente, formas rudimentarias de producción y de alta tec nología, el desarrollo y 
el subdesarrollo, la sociedad consumista y la sociedad agraria de autoconsumo. 
Conviven un sector desarrollado de la economía y la sociedad con un sector sub-
desarrollado, que en parte es funcionalmente necesario para el otro; sectores de 
ingresos altísimos con masa de ingresos mínimos. En resumen, la heterogenei-
dad estructural es una consecuencia de un sistema capitalista de sociedad de-
pendiente y generador de relaciones de clase extremadamente polarizadas, que 
marginan del mercado a un conside rable sector de la población.

La existencia de la franja subdesarrollada suministra una cantidad de ser-
vicios a muy bajo costo, desde el trabajo doméstico en adelante. Los sectores 
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pueden alcanzar un estándar de consumo similar al de los países desarrolla-
dos y en algunos casos aun, superior, gracias a una economía que produce 
fundamentalmente para esta franja desarrollada y que tiende a con centrarse 
cada vez más en su demanda. El modelo de heterogeneidad en América La-
tina va acompañado de heterogeneidad cultural, ya que ciertos sectores es-
tán perfectamente informados de las más recientes formulaciones teóricas de 
cualquier disciplina, mientras otros permanecen en el analfa betismo.

En consecuencia, el modelo educativo predominante en América Latina 
consolida y reproduce la heterogeneidad estructural, porque está creando una 
polarización extrema entre individuos altamente educados y otros que están 
excluidos de la educación o reciben una enseñanza mínima de menos de 
tres años de duración, que los margina de la totalidad del proceso social fu-
turo. Las proporciones de una y otra categoría son variables según los paí-
ses, pero el fenómeno se plantea en la casi totalidad de las sociedades lati-
noamericanas.

Los individuos que quedan por debajo del umbral educativo difícilmente 
podrán incorporarse a una sociedad industrial, y su participación en el mer-
cado de empleo será de tipo marginal; es decir, serán incorporados a un polo 
marginal de la economía, haciendo tareas viles en la vieja acepción de la pa-
labra o tareas que no requieren otra cosa que fuerza física. Por tanto, no po-
drán incorporarse como consumidores ni tampoco podrán incorporarse ple-
namente al sistema político, ya que intervendrán como masa de mani puleo 
político.

En el otro sector, se está formando un conjunto de individuos que tie-
nen niveles de escolarización muy altos para el promedio de calificación que 
requiere la mano de obra de la región. Esos niveles corresponden prefe-
rentemente a una formación de enseñanza secundaria, que ha cambiado de 
nombre en casi todos los países de América Latina pero que sigue teniendo 
los elementos de la enseñanza secundaria clásica; han cambiado los currícu-
los, han cambiado las asignaturas, pero en América Latina el carácter de la 
enseñanza secundaria se define por el mercado de empleo al cual se dirigen 
sus egresados. Éstos siguen estudios universitarios o de inmediato se incor-
poran, o aspiran a hacerlo, en el sector terciario, como empleados adminis-
trativos, etc. No egresa de la enseñanza secundaria ni una masa agrícola, 
ni una masa técnica; es decir, básicamente todas las enseñanzas secunda-
rias generales o básicas, según las denominaciones nacionales, no integran 
la for mación productiva y la intelectual y sí están conformando mano de obra 
para un determinado sector de la economía. Ese sector tiene un límite de ca-
pacidad de absorción que se está evidenciando en mayor o menor medida en 
algunos países. Varios países ya llegaron al tope. Uruguay es un caso carac-
terístico. Es el país que más tempranamente inició el ciclo de moder nización 
sin desarrollo, de expansión del sector terciario, de mayor cober tura de la en-
señanza media y de filosofía política orientada hacia la expan sión de las cla-
ses medias con la ilusión de que un sistema educativo abierto hacia los es-
tudios tradicionales podría ser solución, garantía de conformismo social y 
superación de los conflictos de clase con la aparente igualación de oportuni-
dades educacionales.

En consecuencia, mientras los que quedan por debajo del umbral educa-
tivo son inocupables por falta de capacitación mínima, los otros son teóri-
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camente desempleados por su tipo de formación. Estos sectores bipolares, 
además, transportan a la dimensión política una incompatibilidad radical. En 
efecto, por un lado el sector que ha permanecido por debajo del umbral edu-
cativo es fácil de manipular, es un sector que bajo las fórmulas cono cidas de 
clientelismo, gamonalismo o como se llame en los respectivos países, forma 
masas maniobrables para cualquier decisión electoral. En el otro ex tremo, te-
nemos un sector de educados que reclaman un sistema político acor de con la 
educación que han recibido. En consecuencia, piden al sistema político que 
establezca objetivos, que tenga instrumentos y un proyecto de sociedad, y 
que además les dé a ellos mismos una posibilidad de insertarse en el merca-
do de empleo. Lógicamente, esa demanda es de un nivel de acción e ideolo-
gía políticas totalmente contrarias a las demandas del otro sector. Esto hace 
que los sistemas políticos tengan una altísima inestabilidad, porque son ilegí-
timos para un sector y perfectamente legítimos para otro. Finalmente no exis-
te un “código” común en el que pueda cimentarse la ciu dadanía.

Los sectores educados pueden desempeñar en otros casos el papel de 
masa movilizada, en virtud de su posición de clase y de su exigencia de polí-
ticas autoritarias que los defiendan de masas no educadas institucionalmen-
te pero orientadas ideológicamente hacia la acción de clase social. La pugna 
estaría situada en la disputa de unos por el ingreso y en el rechazo que haría 
la clase media de las orientaciones igualitarias que afectan su status. En este 
caso, el conflicto se aproximaría al esquema clásico de las relaciones de clase 
conocido en Europa entre ambas guerras, pero con las modificaciones que in-
troduce el papel activo de técnicos y educados como líderes de la movi lización 
en pro del statu quo, y por la crisis de las clases medias escindidas por líneas 
de separación de tipo ideológico, en el que no es ajeno el nivel educativo de la 
sociedad. La escisión y el conflicto agudo serían resultado de la no existencia 
de un “código” común en materia institucional y política, que es sustituido por 
el enfrentamiento en términos de clase e ideología.

La polarización educativa en América Latina toma progresivamente un ca-
riz de tipo político, es decir, tiende hacia la inviabilidad de funcionamiento de 
los sistemas políticos, porque esta falta de comunicación solamente es supe-
rable por ajustes autoritarios o por ajustes revolucionarios, que si no son inevi-
tables, son cada vez más probables en América Latina.

b. Obstaculización de la movilidad social

Otra consecuencia de este modelo educativo predominante en América Latina 
es la limitación que introduce en la movilidad social. Se pueden se ñalar dos 
grandes aspectos del problema:

1. La canalización de los recursos colectivos en favor de la minoría que reci-
be una educación prolongada. Un análisis de los presupuestos educacio-
nales de América Latina arroja algunas comprobaciones insólitas: la ense-
ñanza universitaria de algunos países de América Latina recibe alrededor 
del 40% del presupuesto educativo, en tanto que la enseñanza básica 
tiene porcentajes de apenas el 30%. Obviamente los costos educativos 
son com pletamente distintos en uno y otro tipo de educación. Pero un 
desarrollo indiscriminado de la educación universitaria y media, sin el es-
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tablecimiento de una base homogénea y común, es desde este punto de 
vista una trans ferencia de recursos colectivos en beneficio de un sector 
minoritario. Una de las funciones de la educación, desde el punto de vista 
de la distribución del ingreso, es que puede ser un instrumento de los de 
mayor eficacia, con alcances mayores y más sostenidos que las políticas 
de ingresos monetarios. Sin embargo, al no dar a toda la población una 
enseñanza de base y al desa rrollar la enseñanza de ciclo largo, se están 
transfiriendo recursos del sector de ingresos popular al sector privilegiado 
que recibe esa educación univer sitaria. Hoy día en América Latina, y es-
pecialmente en algunos países, el peso que está teniendo la enseñanza 
universitaria sobre el presupuesto edu cativo es de tal naturaleza que el 
gasto educativo es concentrador y no dis tribuidor.

2. Si no existe una educación básica generalizada, la expectativa de selec-
cionar a los individuos por sus talentos –de por sí difícil de establecer 
desde el propio sistema educativo– se vuelve prácticamente imposible. 
Deje mos de lado toda la discusión sobre el desarrollo intelectual condicio-
nado por factores biológicos, sociales, alimentación y salud, así como la 
discusión sobre el efecto de la socialización y del lenguaje en el desarrollo 
intelectual. Debe, sin embargo, recordarse que los tests de inteligencia 
han demostrado que los cocientes intelectuales son tan disparejos den-
tro de cada categoría social como entre las categorías sociales entre sí 
–aunque el promedio está relacionado con la estratificación social–. Esto 
quiere decir que hay suje tos inteligentes en todos los grupos a pesar de 
las condiciones sociales dete rioradas. Estos sujetos inteligentes no ten-
drán posibilidades de usar los recur sos educativos, con lo que se pierde la 
alternativa social de tomarlos útiles al sistema social, desde el momento 
en que no reciben ni educación pre escolar ni educación básica.

Esto es perfectamente evidente cuando la exclusión implica 
directamente ausencia de oferta de servicios educacionales. La situación 
de países de América Latina en que a la población rural se le ofrecen 
dos o tres cursos, sin posibilidad alguna de continuarlos, constituye 
una exclusión formal de cualquier alternativa de movilidad social. La 
distribución y el análisis de los egresados de enseñanza primaria 
con sus desigualdades regionales, es otra forma en que se manifiesta 
exteriormente la diferenciación en clases socia les, ya que las regiones 
están estratificadas por la participación de las clases dentro de ellas y 
por la desigual adjudicación de servicios educativos, que se deriva de la 
menor capacidad de presión de las clases inferiores.

El análisis de los resultados educativos y de las oportunidades de 
recibir educación según clase o estrato social, permite apreciar que la 
no incorpo ración de toda la población en el ciclo básico consolida un 
esquema de clases y traba la movilidad social.

15. conclusIón

En resumen, existen múltiples imágenes societales de acuerdo a las cua les 
se establecen los estilos de desarrollo. Esas imágenes se fundamentan en un 
cuadro de valores. Son omnicomprensivas, porque abarcan las diversas di-
mensiones de la acción social y las estrategias más o menos coherentes de 
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realización. Conceptual e históricamente se puede comprobar la existencia de 
variados estilos de desarrollo, en los que el crecimiento económico ha sido el 
resultado de una determinada distribución del poder entre grupos sociales y 
en que dicho crecimiento ha estado al servicio del proyecto del grupo social-
mente dominante. El papel de la educación en el desarrollo depende del mo-
delo de desarrollo, y hay tantos proyectos de desarrollo edu cativo como pro-
yectos de sociedades.

En este trabajo se pudo comprobar que existe un modelo educativo do-
minante en la mayor parte de loe países de América Latina, que acentúa la 
heterogeneidad estructural existente y que está en conflicto con los valores 
declarados por los sistemas sociales de loe países de la región. El modelo 
educativo no es capaz de integrar a la sociedad en una cultura básica, no ha 
alcanzado las metas de la alfabetización proclamadas hace un siglo, y está 
muy lejos de asegurar a toda la población un nivel educativo mínimo compa-
tible con el grado de diferenciación que tienen actualmente las sociedades 
latinoamericanas. Simultáneamente, polariza la sociedad con la creación de 
un sector que recibe una prolongada educación que excede los actuales re-
querimientos de calificación de la mano de obra, inadecuada a las necesi-
dades de los sectores productivos, e inferior promedialmente al nivel de capa-
citación científica y técnica necesario para el desarrollo ulterior de la región. 
La polarización educacional es uno de los factores de la inestabilidad política 
de la región –lo que puede tener un efecto dinamizante– y genera una mano 
de obra de difícil utilización en sus dos extremos en cualquiera de los estilos 
de desarrollo.

Se pueden postular múltiples modelos de desarrollo educativo según el 
tipo de imagen societal en el que se participe, pero el dominante en Amé rica 
Latina tiene la característica de ser contrario a los distintos proyectos de cam-
bio societal y favorable a la perpetuación del statu quo.
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